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Salvador Allende:
memoria y causa

Este miércoles once de septiembre se cumplirán cuarenta años del golpe militar contra el pueblo 
chileno y su república. El criminal que lo encabezó, traidor a su ejército y a su presidente, se 
encaramó en el poder por casi dos décadas y abrió para su país y buena parte de América Latina 
un largo momento de sangre, tortura y violencia, merced a las cuales se implantó y hasta quiso 
legitimarse el terrorismo de Estado como forma de dirimir litigios regionales o locales de la Guerra 
Fría y sofocar la movilización y el reclamo democrático de las masas que exigían nuevas rondas 
de inclusión política y social: un cambio estructural redistributivo como, precisamente, lo había 
ofrecido y buscaba el presidente Allende, cuya figura heroica y visionaria crece con los años.

El sitio y bombardeo del Palacio de la Moneda terminó con el fusilamiento sumario de patriotas 
chilenos y la muerte de Salvador Allende, quien no le concedió a los criminales la oportunidad de 
befarlo y luego enviarlo en avión al extranjero. Como puede suceder con los aviones, éste podría 
caer en el Pacífico, dijo Pinochet en conversación telefónica con alguno de sus cómplices, según 
reveló años después la valiente periodista chilena patricia Verdugo en Interferencia Secreta, lo que 
no impidió que, años después, un gobierno progresista emanado de la democracia recuperada, lo 
defendiera del Juez Garzón en Gran Bretaña. Tampoco ha obstado para que en su país y fuera se 
le busquen méritos y otorguen consideraciones a su crimen y el régimen que le impuso al pueblo 
de Neruda a sangre y fuego.

La agresión contra la democracia protagonizada por las fuerzas armadas y arropada sin chistar por 
gobiernos y personeros políticos de diferentes naciones, cubrió de ignominia y vergüenza a los 
militares y la derecha chilenos, a buena parte de la democracia cristiana nacional e internacional y 
desde luego al gobierno de Estados Unidos de América, encabezado por Nixon y el nefasto Henry 
Kissinger. Fue el aldabonazo para que la barbarie se entronizara y Argentina empezara a vivir un 
pavoroso baño de sangre que llevó a la desaparición y muerte de decenas de miles, combatientes 
y opositores o no. Por su parte, Uruguay sufrió el silencio de las tumbas y el secuestro asesino de 
centenas y, junto con chilenos, argentinos y brasileños, el exilio que unos cuantos países, México 
destacadamente, les otorgaron.

Se llegó a niveles tales de sevicia, que un experto brasileño en esos menesteres, invitado por sus 
congéneres chilenos, comentó no sin sorna: lo que nosotros tratamos de hacer es cirugía; aquí 
lo que hay es una carnicería. Y así siguió por lustros, hasta que los pueblos y algunas de sus elites 
se arriesgaron a recuperar la libertad y la democracia buscó volver por sus fueros, así se tratara 
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de una democracia administrada y condicionada por la propia dictadura que hasta el final quiso 
emular a Franco y dejarle a los demócratas un Chile “atado y bien atado”. Cosa que consiguió y 
duraría hasta hace muy poco.

Aquel once de septiembre conmovió al mundo de entonces y no confirmó sino mostró su 
complejidad y dificultad intrínsecas, la imposibilidad del cambio social por la vía de la democracia 
y la participación colectiva. Fue un momento salvaje y traumático, sin duda, pero constituye 
también una experiencia valiosa en materia de liderazgo y decisión, congruencia y valor, por parte 
de demócratas y socialistas comprometidos hasta el final con un empeño que su gran dirigente, 
Salvador Allende, convirtió en causa histórica. 

A sus distintos ritmos, ésta es hoy la causa que inspira, lo sepan o no, a los indignados de España 
y Europa, los ocupantes de Wall Street y los demandantes de un mundo distinto. Quiso ser, por 
ejemplo, el núcleo de un afán extraordinario cultivado por el comunista extraordinario que fue 
Enrico Berlinguer y compartido a su manera por el democristiano Aldo Moro, cuyas simpatías 
por el “compromiso histórico” propuesto por el primero, se dice que están en las raíces de su 
posterior secuestro y asesinato. No se trató pues, de un exotismo propio del “extremo Occidente” 
sino de una coyuntura intensa,  algunos de cuyos significados todavía están por ser dilucidados 
para convertirse en nuevas olas de política histórica, a través de aquellas grandes alamedas que 
prometió Allende en su discurso inolvidable de despedida y condena de los traidores. 

En unos cuantos meses, la patria y el pueblo de Neruda y Gabriela acudirán a las urnas y elegirán 
presidenta entre dos hijas de generales: uno, encarcelado y sacrificado por haber sido leal a su 
presidente y su mandato popular; el otro, incorporado a la Junta tiempo después del golpe, amigo 
del General Bachelet pero sometido de principio a fin a la disciplina castrense que Pinochet, el 
cruel, convirtió en complicidad y pasividad criminales. 

A pesar de los inauditos esfuerzos empeñados en Chile y fuera de ahí por banalizar su figura y 
trivializar su gesta, Allende vive y vivirá y año con año su memoria pondrá en su lugar a los fariseos 
para reivindicar la causa de los pobres…de su tierra entrañable y más allá.   


